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    Sinopsis:


    
      
    


    Adriana jamás imaginó despertar en Rodrigo pasiones desbordadas.


    
      
    


    La empresa de capacitación para profesionales dirigida por el empresario Cesar de la Fonté, se convertirá en el escenario protagónico de los encuentros desmedidos entre Adriana novia del Cesar y Rodrigo, un intrigante y apuesto empleado subordinado quién sucumbido ante el deseo enloquecedor será capaz de atropellar su vida matrimonial con tal de dejarse llevar el por el impulso incontrolable de su hermosa compañera de trabajo.


    
      
    


    En esta primera parte, el escritor Peter Chávez P, nos expone los deseos más desmedidos que puede experimentar el ser humano cuando se ve ahogado en el más profundo apasionamiento, donde también la razón y la conciencia juegan un papel importante.


    
      
    


    ‘’Impulsos incontrolables’’ una novela cautivante y adictiva que promete convertirse en trilogía.


    
      
    


    
      

    

  


  


  
    SEDUCCIÓN


    
      
    


    


    
      
    


    Adriana despertaba en Rodrigo, deseos impredecibles.


    
      
    


    No se consideraba bonita, pero su porte elegante potenciado por modales ejecutivos, voz profunda y dirección perfecta, le daban apariencia de un geisha occidental.


    
      
    


    Esa tarde, Adriana tocó a la puerta de la oficina de Rodrigo. Él la hiso pasar de inmediato con ademanes de urbanidad, sin poder ocultar el brillo de sus córneas.


    
      
    


    Adriana abrazaba un paquete de folios misteriosos, como una dama que carga con delicadeza a su mascota dormida.


    
      
    


    -Leí el manual de cotización que hiciste-le dijo-.


    
      
    


    -¿Si?


    
      
    


    -Me gustó mucho.


    
      
    


    Para Rodrigo no era habitual ser elogiado por documentos de trabajo, que ni siquiera el jefe de la empresa de capacitación a profesionales de Guayaquil lo revisaría.


    
      
    


    -Ven-dijo ella-. Siéntate a mi lado. Quiero darte una sugerencia.


    
      
    


    Rodrigo se levantó despacio de su sillón.


    
      
    


    Era de todo innecesario que fuera junto a ella a leer papeles que podían repasarse por dos personas desde los lados opuestos de la mesa. También resultaba imprudente cerciorarse que la puerta de la oficina estuviese bien cerrada por dentro y que las cortinas no dejaran ni un resquicio de abertura entre los marcos de la ventana. Aún así Rodrigo realizó todos esos menesteres con parsimonia.


    
      
    


    Cuando se sentó junto a Adriana, supo de antemano lo que sucedería.


    
      
    


    Adriana era la ejecutiva de mayor categoría de la empresa, la contralora magistral cuyo cariz de sapiencia y beldad la convertían en el sueño utópico de todos los demás empleados, siendo que ella era la prometida del dueño de tan nombrada entidad.


    
      
    


    Rodrigo no podía creer la oportunidad que así de improvisto y sin casi sin mecerlo había aparecido antes sus ojos. Su imaginación comenzó a trabajar, llegando hasta el punto de fantasearla desnuda.


    
      
    


    Tragó saliva. Adriana tenía todo aquello de lo que su esposa Giovanna carecía: refinamiento, coquetería sutil, cintura diminuta, vientre plano y pechos prominentes. Además, ella estaba allí a escasos centímetros, fuera ya del horario normal de trabajo, en una oficina herméticamente cerrada.


    
      
    


    -¿Qué me quieres mostrar?-le dijo suavemente-.


    
      
    


    -El organigrama que realizaste, podría añadirse con un cuadro estadístico.


    
      
    


    -Ajá… ¿qué más?


    
      
    


    -Ya se me olvidó.


    
      
    


    Los cuerpos emanaban la compatibilidad indecible de dos amantes dispuestos al suicidio con tal de experimentar y hacer real lo que hace mucho tiempo solo se había quedado en fantasía.


    
      
    


    Rodrigo se acercó a Adriana, se besaron primero con sutileza, luego de forma resuelta. Sus lenguas se tocaron tímidamente y la adhesión les produjo temblores eléctricos en la parte baja del abdomen. De manera automática, como si fuera el proceso natural del beso, Rodrigo llevó sus manos hasta la blusa de Adriana y comenzó a desabotonarla, ella hiso casi igual con la camisa de él.


    
      
    


    Se separaron un instante para mirarse.


    
      
    


    Fue el último vestigio de serenidad, antes de dar el salto hacia el oasis del deseo.


    
      
    


    Sus corazones latían con fuerza e intensidad incontrolable.


    
      
    


    Rodrigo acarició con mucha suavidad la tela del brasier, ella se movió un poco para facilitar la maniobra, mientras el destrababa el seguro del sostén observando atónitamente la voluptuosidad de sus pechos.


    
      
    


    Rodrigo se consideraba experto en fisonomía femenina, de modo que hiso comparaciones rápidas. Los senos de Giovanna eran pequeños, dúctiles y pocos firmes, en cambio los de Adriana eran duros, de volumen consistente como el de dos pelotas de frontón.


    
      
    


    En su afán por intelectualizar todo, no supo si prefería la tosquedad fascinante de la mujer natural o la rumbosa simetría de la morbidez falsificada. Lo único claro en su mente era la locura del desnudo de su compañera de trabajo desprovista de todo pudor.


    
      
    


    Por otra parte, Adriana permanecía sorprendida pero a la vez segura de lo que estaba sucediendo. Después de su operación estética mandada hacer por su prometido, varios meses atrás, se habían despertado en ella pasiones ocultas.


    
      
    


    En algún sitio había leído que como estaba de moda mandarse a realizar implantes de senos y liposucción, algunas mujeres que habían perdido el atractivo sexual comenzaban a ser aduladas por los hombres. Aquello que ella había leído, ahora lo estaba experimentando en carne propia.


    
      
    


    Rodrigo y Adriana se llenaron los bigotes con las mieles del placer, excitándose mutuamente sobre la ropa, por debajo de ella y sin ella.


    
      
    


    A partir de ese día y casi a diario, buscaban cualquier excusa para encerrarse en cualquier oficina de la empresa y repetir el juego. Salían después de un rato, con los ojos inyectados y la ropa interior mojada. Era un juego adictivo de lo que estaban consientes.


    
      
    


    Después se atrevieron a más. Tomaban la llave de la terraza del edificio y se citaban ahí.


    
      
    


    Acordaron sin hablar, solo acariciarse mutuamente hasta llegar al clímax sin tener contacto intimo total y así, justificarse diciendo que solo practicaban esparcimiento ingenuo. Si pensar que aquello sería solo el principio de algo diferente de lo que habían vivido…


    
      
    


    CONTINUARÁ….
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